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Nujñ. I 
C O M E D I A FAMOSA^ 

EL DESAFIO DE CARLOS V. 
DE DON FRAl^CISCO DE ROXAS. 
• P E R S O N A S Q^UE H A B L ; A N E N E L L A . 

Carlos Quinto. 
El- Rry de Uugria. 
SolirUiín Gron Turco, 
^i Duque de Aiva, 

El Marqués del Basto. 
Juan Sfpusio» 
Abraymo, 
Don Luis de la Cutva. 

Buscarruido, 
Doña EUoiiou. 
Luna. 
Mari Bernardo,^ 

JORNADA PRIMERA. 

SalcEUoncr con vinscara , y tros de 
ella Don Luis ds la Cueva» 

V» Li¡Í5.^/>pia de la luz primera^ 
tiij^quc con seguridad, 
del cuerpo de la Ciudad 
me has sacado i esta Ribera j 
y coa el cubierto velo, 
que disfraza tu blancura, 
eclipsas tanta hcrtTio.uira, 
y rebozas tanto Cíelo: 
puesto que yá te he seguido, 
y áz Viena me has sacado, 
¿laae, pues soy tu llamado, 
si vengo i ser tu escofpdo ? 
No es el que me trac tu ardor, 
que aunque te sigoj dcydaJ, 
Tengo de curiosidad, 
y no he venido de amor: 
y aú;i viniera aniaroso 
í adorar tu rostro puroj 
ni tan fácil te aseguro, 
ni a rfii me hallo tan dichoso. 
Si es desafio , me di, 
pues al campo hemos llegado: 

por qué me has buscado. 

y á que' me has traído aquí ? 
Yá escuchar tu voz intento, 
y tu belleza adorar. 

Eleo. A un tiempo te quiero dar 
la vo2,y el conocimiento, descúbrese,^ 

D. Luis, Divina prenda , Eleonor, 
como á buscarme has venido < 

Eleon, Dirc lo que ha sucedido? 
si me estás atento ahora. 

D . Luis, No me ikgas á abrazar? 
£/ ío . Primero referirte intento^ 

que cae mejor el contento, 
quando intervino el pesar, 

D . Luic, Cómo de Licns has vcnídojj 
tu patria, á buscarme aquí I 
Ni> está sitiada? Eleon. Si i 
oye lo que ha sucedido, 
y no intentes divertirte, 
que ahora quiero contarte 
desde el principio de amarte 
hasta el fin de persuadirte.. 
Era una hermosa mañana, 
quaado Jas sombras lugubréf? 
huyendo del gran Planeta, ' ' 
al Poniente se conducen, 
y el Alva, que le aposenta, 
borda de perlas las cumbre»j 
o yá luciente las ria, 

> . . 

• • * 
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© flitigada la? sude: 
q'jai:do yo sobre i:ii cabailo^ 
que de hypogn'fo presume, 
pues sin ajarlas , las piso 
de flores la miuchedumbre: 
salí a ensayarme en la guerra 
con la caza 5 íniíígea u:¡¡, 
donde el corazón se anima, 
y dofide el valor se infunde. 
Tras el cerdoso animal, 
que precipitado sube 
el abrigo espeso , y grave 
de los podes , y acebuclics, 
con el venablo corría > 
quando e;te ímpuíco luce? 
que correo 5Íeii:pre con Venus 
los ensayos de amor tube, 
al diferenciar los pasos, 
me reduce á la costumbre. 
No bien vibraba el venablo, 
para que el brrzo le pulse 
i dar diluvios de sangre, 
que el campo sridlento ocupe, 
quaudo un clarín por el ayre,. 
o me par.í ^ 6 me confunde > 
oue las liocnjas de Maite, 
son de Venus pesadumbre. 
Vuelvo a «xaminar la causa, 
y advierto, que se descubren 
Je cab-Jios Españoles 
dos Tropas, que el canope pulen 
para que galán se vista 
de Centauros Andaluces. 
Tu en tod©s, de mas gallardo, 
con haver tantos, pre¿umesj. 
que no por la coiBpetcncia 
e' "" Jííto se desluce. 

^asteme atentamente,. 
^̂  .é i tus ©jos mis lucesj, 
(^-yo5c mi pasión,, 
eclí^Q el valor se reduce ); 
volca e3 jj^¿ honor padece,. 

Tics mi gecha incluyen 

Cafhs QíéifíU» 

y aunque el confesarlo , es 
gian fcc'xeza de mi lustre, 
no ande hypocrita el cuydadoi 
qnando dos almas se unen:"^ ' 
porque falrára ai am^ r, 
quien á la matcrírí acude» 
Subiste con tus Soldados 
á Viena , donde puse 
en tu presencia estos linces 
racionales, que confunden 
la vida , la muerte á un tiem.pof 
pues quando por ellos triunfen, 
basiliscos de sí propios, 
á í̂ propios se destruyen. 
Volviste y pues de Víena, 
y con afectos comunes j 
pues siempre es vulgar entrada 
la que el amor iníroduccx 
me obligaste cariíiosoj 
mi honor i tu pecho expuse, 
como muger te crei, 
encendióse aquella lumbre, 
que aun después de hecha cenizas, 
constante en el alma luce, 
y escuchü tu voluntad, 
que siempre el méiito suple 
las circunstancias del trate, 
y con nuevas inquietudes 
quedamcs los dos a un tiempo, 
tu puesto a Jas servidumbres, 
yo al premio de tus cuydados: 
fuiste a Viena > y yo fuíme 
de Liens mi patria 5 y los dos 
en ese monte, que escupe 
por tantas bocas de piedra 
criitales que el campo usurpe, 
ncs hemos visto mil veces i 
y porque el aasor Je avudo, 
de los mas finios afectos 
fingimos íngratiiudcs. 
Seis dias' ha «̂ u.£ no te he visto, 
seis dias ha que ei Cielo cubro 
¿e Genizaros; y Turcos 
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3én Fr-áncür§ de K^k-as. 

c*os cítnnoí 5 esas .amoie*. 
y ai) f que te he venido á vr'r 
a MU nesg<) granda nic expuse, 
y por la senda encubierta, 
que aquella montaña cubre, 
sin que yo misma rae hallase, 
hice que a los Tuteos burle 
ese Pegaso de nieve, 
emulación de las nubes. 
Ltens mi patria está cerrada; 
viento , que en las hojas cruge s 
rcsa , que es joya del prado i 
ave j que el viento disturre j 
«rbol 5 garzota en la selva > 
clavel, del AWa presume; 
ClicÍ2j que al Sol enamora 5 
cristal 5 que las peñas bruñe : 
este no queda ea el campo, 
sin que enemigos le chupen > 
árbol y sin que le destronquen > 
ave, sin que la etribulen 5 
rosa sm que la marchiten 5 
ni Clicie, sin que la turbenj 
clavel 5 sin que le deshojen; 
ni viento 5 sin que le ocupen. 
Quinientos mil combatientes 
trae Solimán , y presume 
asaltar, si Liens le falta, 
esas murallas azules. 
Flechas dispara , que al vient^ 
sus corbos arcos sacuden, 
al caer en la Ciudad, 
tan espesas se conducen^ 
que parece quando llegan, 
que las arro}an las nubes. 
Tormentas padece Liens 5 
no hay pecho, que no se turbe} 
ánimo, que no se encoja; 
necedad , que no caduque i 
consejo, que no se yerre; 
discordia , que no se junte; 
suspiro , que no sea pena i 
pena I que no se articule. 

biwrn ociCíV. iTiadre ]? arrulle, 
sin £áütr por ío que llora, 
llora mas que por costumbre. 
El Soldado duda el bien, 
desmaye^; el llanto induce^. 
el valor apenas se halla, 
la queja a los Ciclos sube* 
y ea fin , ánim» , consejo, 
mece jad , discordia ínuti!^ 
su¿piro, peaa, cuyáado, 
llanto, que el dolor resume, 
ni unos al trabajo anhelan, 
ni otros al alivio sufren. 
Fues cómo > dime, Don Luís, 
es bien que z escc tiempo uses 
de la esquivez , y del miedo I 
Cómo Soldado no acudes 
3L libertar á tu dama i 
Y como amanre se sufre, 
que yo este cerca en Liens, 
y tu ea Viena te ocupes 
en repetir el cuydado, 
sin que tus afectos hurten 
para el amor una parte 
de la que el ocio introduce? 
Que yo te Venga á buscar, 
permíteme que te culpe; 
que a quica habla con razón, 
qualquíer despego £e sufre, 
te solicite, y te busque, 
y que tu siendo mi amc-nte, 
¿ me olvides 5 ó me burles. 
Ea Don Luis, vuelve en t i , 
tu brazo la pica empuñe, 
el coselete en tu pecho 
al Otomano deslumbre; 
digiere aquel hierro ardí^iJite, 
que el tiro de bronce escupe, 
y sean para sus balas 
tus entrañas cbestraces. 
En Liens está el enemigo, 
violetas, y alaigraduxes, 

A 3 q»e 
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% JS Détsfó á& 
que hermoseo el Aaiíí, 
vuelven sus plantas Octupre. 
Yá no vuelvo por mí [;a:te5 
la tuya es quien mas rae iiiJuc^j 
yues con es el O t o m a n o , 
heriJo del hierro ahuüe; 
¿ea cu brazo el irntrumenco, 
que la pica al pecho pulse i 
inuei'an estos enerDigos, 
mares de sangre flaccucnj 
que de sus cobardes v«nas 
tantos corales inunden j 
para sepultar sus cuerpos, 
¿iün las rama» at.^hudesy 
el sepulcro sean las grutas^ 
y el mauseolo c^as cumbres* 
Y el Cielo quiera taiucien 9 
que mi amor dfcl tuyo tr iuefc, 
que pagues de esta constanciaj 
^ue esas asperezas mudes, 
porque te adore Soldado, 
porque valiente te «yude, 
para que te sirva anant», 
y mi duulu ce pronuncie. 

D . Luii. BcUisima Eleonor m¡3> 
exí quien mi amor se recrea, 
bello objeto de mi idea, 
recreo hermoso del dia j 
coixíicso que apetecia 
tu amor, escollo, diamantes 
pero yo mai fino, y consteate 
me haces que exceder intente 
mas tu enojo en lo valiente, 
que tu Hneza en lo amante. 
T u esfuerzo a un tÍGnipo ? y tu amor 
tu l e l o , y tu fce ssrgura, 
mezclado con la hcrmosurai 
que bien parece el valor. 
Este cobarde teauor 
C3 un honroso caydado, 
que el pecho t'^bo parado, 
pues en acción sejücjante, 
no 5 b í i ¿ ^ buea amante, 

Carlos t^ffrtifit^ 
quiín no supo «eír Soldada. * 
Fcrriando * que es Rey de Ungfía^ 
ó con rezelo , ó con pena 
i sscorrcr á Viena, 
de Kaásbona me eiebla; 
üK.a bien si no seria, 
auaqae tu favor m« llams, 
acción que eclipse mi fama} 
contra la debida ley, 
t e c cobarde con mi Rey, 

* y valiente con mi damat 
Si a Lieas voy i socorrerte, 
y dcxo á Viena en rigor, 
por dar la vida a mi amor, 
le d o y , i mi honor la osiurte; 
y aunque llegue á merecerte, 
padiá tantd la pasiun, 
oue duás entre la unión, 
que el íuego i dos pechas Uaraat 
cómo acudirá i su (iama 
quien falta á su obiigacioaS 
Como tus o)os no ved, 
(pues en el ricí^go reparas) 
que tu misma condenaras 
lo que i ti ce estcba bien ? 
Pues estcíi i un tiempo, estiny 
entre rezcIo, y dí^lor^ 
para unir con mas primor 
dos penas conf una gloria, 
c*te amor en tu ^lemoriai 
y esta Sangre ca mi valor. 

EUotu Repara Daa Luis 5 repara^ 
aunque; el daño me aprrcíbi), 
que te agcíidczco ¡o esquivo, 
y lo amante te culpara: 
Hfcía fuera j si ignorara, 
cue tu fjttna es jionra mía, 

' I • -^ 

y con b-zarra osaUía 
quisiera , ó con mas ardor| 
lo que me sobra de amor, 
dártelo de vakntía. 
Pero eres tan arrogante, 
que ef*tre mi propia he pensa 4o 
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SDí Den Francisco ¿e £o.'<es. 
que te" sobra tnas ¿t Viado^ 
que á mi me soi>ra ¿e amante, 
aunque es mi amor taa gíjnoie. 

D. Luis. Dcx^ tífecccs tan ágenos, 
que aunque ce parecen buciiüSj 
el creJico perJerá?, 
pues yo le tengo por mas, 
y puede ser qu« sea menos. 

Eleo. Piles 4 Üens cjultro volverme. 
I^. Luis^ A VieíMi he Je volver, 

aunque es preciso temer, 
que he de, perderte, y pji*Je¿inc. 

EIJO. Si el recelarme es quererme, 
yo no quiero esta hrrneza. 

D. Líiii No la llamarás íinezi? 
E/c-o.Qite temes, pues^ CÍXM. Uíuig9r. 
E/eo.l)e qi.c nacd c/.Ltí.De un temor. 
E/t%Quc ignoí aci^' !£/• Ltí.Qut: torncza. 
E/c^o«. Vea:e ese eng. ño mortal^ 

no mueras de prevenido, 
suelt» la rienda al olvido^ 
düxi el 3cntir para el ntal; 
sabe movlerarrc S3;ual> 
reprime el dÍ5ca*so sablo^j 
la voz prená>: con t i labio 5 
pues si das ea tu elección 
la que^a 4 la presu.iictün, 
que ci,xtis pai'a el agravio' 

D, Ltíij, Aunque rae argi.yas de error 
ea Cite ma' qu:; me apura, 
lo qio fallo á mi cordura* 
he sobrado a aqucíte amor, 
unos zF:Ios , o ñ^ory 
el almi llorando está: 
y aoa constancia será, 
naas v'>!or mas iatcrífs, 
por ííO üorarle dciputs, 
teneri- sc.ui.lo yá. 
Condene su intclíz suerte, 
quien coa almi d¡v¿rnda, 
no se uv.icre rri^s en vida, 
que se vive h^sta ¡a m'Kvter 
porque ¡a íTiuertc uivíercd 

tanto el mUmo pensamiento 
dentro dd entendimiento. 
que yá de puro sentir, 
el empezar á morir, 
ei acabar el tormenta. 
Y asi doy á mi cuydado 
la pena antes del suceso, 
pues miti^ari con eso 
uíi daño , que he recelado 
vivo, pues considerado, 
porque quanco ouiera cbrar 
ese mal que h-i de llegar, 
o este amoroiü recelo, 
prisa plaza de consuelo, 
lo que aora de pesar. 

í;/eo, C^ucdate , invencible Marte, 
D. Luis, Uíijar-i Pabs , a Dios, 
JiUon, ScajiiOs ctci"nos lo» dos. 
D. Lilis» i o en servirte, 
Lcon. Yo ea amarte; Su^na ciaría 

mas qu¿ clarin a esta p:;rte 
turb.i las aves, y vieíuoj, 
y alteta los Elementos ? 

D» Liiií, Soldados dj Solinján^ 
el campo corriendo ei tJn, 
íi de ayrados, u de himbrientos^ 

Salen Buscarraido y Mari Bernardo 

vestido de hombre^ y ¡uu^^cr, 
B'rcYó he de_habljr aunq no quiera 
lyLtr. Nf̂  sino y a Btisc. Yo he de ser. 
D.L •/": Tened^ refí'enad las lengua» ! 

hv.bia, Buscarrui ¡o ^ tiu 
Mur. iliié Cito mi rabí. ronilenta 
Eieon, Luego hable M3íi Scrnardo, 
jj'ijc. FL-bi^i con vuestra ucencia; 

r)egürit¿.vades, Señora, 
(si no es que el oido mienta) 
qrj'en somos I y ya lo digo, 
esta-lmc ua poqulco a tent i . 
Yo , S:'úora , soy Soldado, 
pkig;rcra á Dios no Uj f^trj^ 
Español , par mi fortiin î  
y G^!?::ga coa-ücenc'x. 
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6 El DesaJi-9 de 
i^ar mandítio de mi suciCe 
vine » servir á vien3> 
para dar honor á rodos 
los Lacayos de mí cierra. 
Pero hallé aquesta muger, 
o este macho de la 1-gua, 
Hermofrodita coíppueáto 
de las dos naturalezas 
para mí persecución, 
pues tengo , Señora , en ella, 
com© un Ángel > que me guarJ-i, 
un demonio, que me ticaca. 
Es ta , pues, Hcrmafrodica, 
de tal manera me inquieta, 
que todo quanCo hago quiere 
hacer lo misino por fuerza. 
Si con alguno peleo, 
e!Ia riñe mí pendencia ; 
si callo no habla palabra j 
y si empiezo a hablar emoicza. 
Si cueuro algún cuento á alguno, 
quacrocientos cuenta ; 
y hace quauto me ve hacer, 
ó que quiera 9 ó que no quiera. 
El orre dír; rae fjí 
(por vc'r si acaso me dexaba) 
i n2Íar en el Invierno: 
y por porfía j ó por tema, 
antes que yo me arro;3se, 
yá estaba nadando ella. 
Si r i o , se está riendo, 
sin saber de que hora , y media; 
si lloro , es un Jeremias, 
y si canto una Sirena. 
Cayóse Mn dia un caldero, 
en un pozo de Viena, 
y porque baxi á sacarle, 
atado en una soga rcclíj 
se arrojo al pozo tras mi^ 
y esto con tanta violencia, 
que a no estar fuerte Id. soga, 
y estar de arriba muy cerca, 
•orno otros la hacen cerrada^ 

Carlos Qfiíñfé» 
la huvisramos hecho abierta. 
Si me anicro r^coe-r 
a nu tienda no ine ¿ex^^ 
que la temo por lo macho, 
con tener tapiro de hembra^ 
En fiíi, aqueste demonio, 

• hecho de dos diferencias, 
es la mona , y yo la maza, 
y es mona de dos maneras, 
porque ¡mira quanro hago, 
y porque tras sí me IJeva. 
Yo me llamo Duscarruído, 
y ella los ruidos conserva; 
que en el imitar no quiere 
deaar mi nombre siquiera. 
Eí la Ciicic , que me sip;ueí 
Ja sombra que no me d¿xa 1 
es el Pintor que i^ie copia j 
que me traslada eí Poeta > 
i raducidor , que me escribe} 
A u t o r , que me representa; 
y es Mari Bernardo, en fin, 
nombre de varón, y hembra, 
muy muger en porfiar, 
y muy hombre en la experiencia. 
En quanto a lo que he venido:: 

Mar* Vive Dios , no lo consienta, 
basta, que ha una hora que habla» 

Busc, Señor, aquestas trompetas, 
los militares estruendos, 
que en estos concabos suenan, 
es , que llega Carlos Quinto-

Mar. Dice bien, que Carlos Üoga 
con m.uchos Soldados nobles, 
pues vienen á sudefansa 
el Duque de Alva Toledo. 

Busc» Viene también el de llejir. 
Mar- Es verdad con el del Basto| 

y el grande Antonio de Leyva, 
á quien llaman el Señor 
tanta Española Nobleza. 

Busc, El Conde de Monterrey. 
Mfir. El íjc Fuentci j y el de Niebla. 
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Susc. Que nunca me contradiga, 
y cjue siempre aquello aprueba, 
que yo digo > ÚÍÍ saber^ 
que mentira © verdad sea! 
El Ma:'.;ues de CogoIluJo. 

Mar, Con D, Díegft de la Cuebn, 
del gran Duque de Alburquerque, 
altiva Homa aunque !Íerna. 

D.Lvh. Pues ya Don I c ioando , Rey 
de Üügria , abriendo Us puertas 
de esa Ciudad, que a los Cielos 
eternid.idcs apresta, 
á recibir a *u hermano 
Carlos Quinto el paso alienta. 
Ya hace salva la Ciudad, 
la? arrugadas -vandsias, 
desplegadas á los ayrcs> 
imiMdcn la luz Febea. 

E/u' l-'ues a'JioS; que aLiens me vuelvo. 
D.i-íí/í.Mira que temo. E/tT. No temasj 

vuélvate el Cíelo a mis o;os. l^as. 
T),Luis. Mi amor á tu amor me vuelva* 
Busc. O que de clarines se oyen ¡ 
ílac, E¿ verdad clarines suenan. 
Busc, No suenan. MíTr.Dioe muy bien. 
Busc. $\ ima vala viniera ! 
Mar. O :: vinkra una vala ! 
BtKtc. Poique la muerte de diera. 
Mar, Porque rae matara a mi. 
Busc, Que en e.<.to también aprueba ! 

Monr-cíUo á-A infi€.rno> 
como yo sin tí me vea, 
véngame una vala a mi , 
y un tiro c!e bronce verga, vanse. 

Sale el hnipc^'üd^^r^ el Rey y el Duque 
de Aíva , y el del Basto, 

Car.'. Gracias a Dlcs^ Duque de Aíva*. 
que ya há licgado á Viena. 

Key. Deaic vutisrra M.igcstad 
ios brazos. Car!, Eu hora buen^ 
hermana FernanJo j amigo. 
Venido a mis brazos seas:. 
coraü vue5Cra Alteza se hailOi 

en Viena ^ Key. Señor , las guerras 
me traen con peco sosiego : 
Soiiaiin raía mis tierras, 
i CJrÍ£Í tieiie ganada, 
y de LÍ€ii3 la forraiaza, 
cercada ya 5 y destruida^ 
su ruina cercana espera. 

Cari'. Antes que yo le responda 
dcsro que vuestra Alteza 
abíace al Gran Duque de Alva. 

Rey, Alva _, que la luz ostenta 
del Sol , que alumbra dos Mundo* 
y es de Alemania Planeta, 
vengáis a Ungiía en buen hora, 
y vuestros alientos vengan, 
con ía Cipada , y el conseja, 
a hacer nuevas cxp^^rienciis. 

Duq. Rey Fernando, Iley deUngría, 
hoy que mi: añjs pudieran 
recogerse á los consejos, 
se arrojan á la violencia. 
A esta , que a mi hido yace, 
ó bien sepultada , ó muertas 
como es leona la ira 
la resucita , o la altera. 
N o hay para mi espada alhago 
cciTiO ti Sol de la trompeta^ 
que en el yelo de mis años 
tocan á fuego mía venas. 
Vos r̂ oys hermano de Car los ; 
Carlo.5, qi;2 ia Fe conserva, 
y sobre los ombros swyuí 
tiene la Romana iglesia: 
Yo también soy su CoJumuaj 
y aunque son pecas mi» fuerzas 
no se arruina el cdindo 
por ser anciana la piedra : 
que los puntales aiiiíguos 
son los que mejor sustentan • 
Yo US pruincio ^ Rey Fcm.^ndo^ 
hactr en vuestra defensa, 
tantos estragos, y muerte?, 
en Isj Esquadras Turquecas^ 
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8 EJ DíSfif.^ d4 
. tjUi? i.ade ea coral elcíxnrpu, 

y 1¿:> blaucüs azuceíjas, 
con la purpura bafiadíjs^ 
rasas deshojadas scau : 
lio ha GC quédeme ciieraígo. 
Yo mt Cíiojé j vucitra Alteza 
me perdono) que eu iJegaado 
i tratar de esta materb, 
aunque intente icprim: me 
no está en mi g^nío U Ungua. 

Kt j . Vos soys un glande Soldado. 
Cor/» Msrqucs del liaito , y i es fuerza 

que habléis a Q?i hcrax^ínoel Rey. 
Marq^ Dense k besar vue^.tra Alteza 

su Büsno. Rey, Mis brazos son 
de mi amor la mcjor prenda* 
Vuestra Magc$tad> Señor, 
hable a Don Luis c« la Cueva, 
ser^undo hijo de Alburquerqiiej 
un mes ha que esti en Viena, 
es ¡3ran Soiaadojy valiente. 

D . Luis. Siendo tu vasallo , es fuerza 
que con el nombre de tuyo, 
waycres alíeiitos tenga. 

Cari* Quiero mucho i vuestro Padre 
por el blasón, y la deuda 
con que acude á nii servicio. 

D . IiiíX. ilt-ego á ios Ciclos, que vea» 
de la gran Ciudad de Dios 
restamadas las fronteras» 

CarL O la , llegad dos sillas: 
esta gota no me dexa. 

P . Luis* Siéntese tuMagcstad. 
CayU Y xúx hernaar^o r o se sienta? 
iUey* Per ubcdectros lo hago, 

aunque vuestro herraano s¿a, 
que en la piesencia del Sol^ 
nunca lucen Ua estrellas. 

Sicrita'iQ. 
CarL Rey Fernajido, hermano mío: 

Duqus de Alva , a quien confiesa 
xuucho aplauso mi Corona, 
Igi Cetro mucha grandeza; 

Cúfíos Quinfa, 
Marques del Baito, mí amigo, 
neiübre que os d̂ -be mi lengua^ 
pues en nú scrv:cio disteis 
muctras de tanta fineza, 
hacedme todos un gusio. 

Kcj* Díaos, Señor lo que ordenas. 
Caí/.Que me estéis los quatro atentos. 
DiLCí^ la aieilcion es la obediencia. 
CarL Por muerte del Rey Luis, 

de Ungría mayor Cabeza, 
que d-xó el Rcyno, por scc 
vasallo de mejor ebf;ra, 
huvo sobre la Corona, 
sin ra/on , gran competencia 
entre temando nú hermano, 
y Juan Sepusio, que intenta 
alegar, que el Reyíio es suyo j 
pero iuf^Tmaros desea 
eu las hojas del azero 
con tinta de sangre nuestra. 
Era el Reyno de mi hermano 
por derecho: esta materia 
quiero olvidar, poique ya 
no es tiempo de hablar en ellai^ 
porque si no le tocara, 
ni yo se lo permitiera, 
ni a el aspirara mi hermanoi 
BÍ hubiera habido estas guerras, 
ni esie riefgo en que nos vemos¡ 
que está el raiuido de manera, 
que el mas poderoso Rey 
aunque mas Soldados teng?, 
basta á conservar sus Reynos, 
sin que otros Reyros pretenda. 
¡Nuvo Grandes en Üngría, 
pero la fortuna adversa 
le retiró a Juan Sepusio, 
y Coronado en Viena 
quedó Fernando mi hermano: 
La Divina providencia 
ffliró en esto lo mejor, 
como piadosa, y perfecta. 
Juan Sepilió rctijrado. 

I 
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imperarse erraJo íutenca 
del Gran Turco Soiirrá i, 
y sin razón , ni pruicncia, 
a costa de cantas vidasj 
comprar tan poca defensa. 
Admitióla Solimán, 
es bárbaro , y no es fiaeza, 
jíno covHcia engañosa: 
como s¡ cierto no fuera, 
que al error, y á la cOvÜcía 
los guia una propia rienda. 
C o n quinientos mil Soldados 
viene á sitiar a Vicna, 
y \ Liens tiene ya cerrada: 
si sus Vanderas despliega, 
dicen que se cubre el Cielo, 
y está t la sombra la tierra: 
y en par te , en pa r t e , presumo, 
que es merced de Dins aquesta, 
que como ahora es Verano, 
y la sed es tan inmensa , 
y el calor tan excesivo, 
hacen sombra las vanderasj 
con qua viene á ser alivio 
lo que piensa que es ofensa. 
Yo 5 que en Ratisboiia supe 
de esta no pensada guerra, 
he escrito á España t y i Roma^ 
\ Flandes , y a lüglatcra, 
para que todos ote ayuden: 
dicen que Francia desea i 
pero no apuremos esto, 
porque será baxi empresa 
\ un Rey Christiano, faltar 
i su heredada nobleza 9 
y no puedo yo creer 
de un Rey de tan altas prendas, 
que se pierda a sí á un blasón, 
por hacerme una ofensa. 
£ n ñ n , yo he venido ya, 
poco importa que defiendíl 
Solimán a Jaan Sepusio, 
y que ponerle pretendí 

h O^iona de tnt herm3ní>, 
porque oy SolJidos , es fuerza 
que Dios ^ como causa suya, 
piadoso vuelva por ella. 
Pelearemcís D i o s , y y o : 
que como él conmigo ve«ga, 
no hab.á mejares Soldados 
en los Cie los , ni en la Tierra, 
El Marques dtl Bxsro traxo 
doce mil rayos que engendra 
el Solar le de los yalientos, 
la España, que de las Letras, 
y de las Ar«3s 5 á un tiempo 
admites dos cempetcncias: 
y con ser tantas Soldados, 
como el valor los inquieta, 
vencen mas de valerosos, 
que de tener experiencia. 
Tcng3 trienta mil Infantes j 
hoy he de hsccr la reseña, 
porque treinta mil Caballos 
de la Nobleza Tudesca, 
el Palatino del Rhin 
los solicita, y conscrv.í, 
la flor de la Christíandad 
a mis ordenes espeí^a. 
Amigos y este es el día 
que mas importa i la Iglesia ; 
si hoy vencemos al contrario, 
la Fe Christiana se aumenta, 
si somos vencidos > oy 
tuvo fin nuestra Ley cierta ^ 
pues de poder a poder 
la batalla se presenta. 
El Turco tendrá la Ungria | 
el Glandes a Bruselas, 
el Rebelde la AJemania, 
y de Lutero la Secta, 
c«mo el Hercules , la falsa 
Hidra y hallará otras cabezas. 
Ea , amigos , la concordia 
arda en vuestras nobles venasj 
el valor en vutsrroí pechos, 
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la espada tn vuestra defensa. él , y Juaa Sepusío llegan 
Muchos son los enemigos, 
y aunc^uc en numero os cxccdanj 
cxercito es la razón. 

I 

y si se desboca en fiera, 
que instigada del aprem¡0| 
corre con el Sol parejas. 
El 2elo de nuestra Fé, 
en vosotros rcverdcicdi 
no hagáis nada de enojados, 
hacedlo de conveninncia: 
no haya civiles discordias 
en vosotros , porque tenga 
el Otomano temores, 
ci Luterano advertencias, 
el valor noble acogida, 
la piedad senda perfecta: 
el perdón cieno seguro , 
premio d xelo de la Iglesia. 
Que yo os prometo Soldados, 
oponerme á la durczt 
del plomo grosero bruto» 
que vida , y honra •tropclli^ 
T o como el menor Soldado 
de quantos la pica juegan, 
expuesto al riesgo mayor, 
haré del pecho trinchera. 
Si sus plantas racionales 
a esotra* plantas apuestan, 
segad con vuestras espadas 
frutos de mejor cosecha. 
Con todos hablo 5 Soldados, 
todo mi Exercito aticiicb: Tocan, 
mas de lépentela caxa, 
y el clarín el viento altera: 
que es esto Soldados mios? 
Levantanse i y sale Buscarruido. 

Bu5C, Por esa campaña amena, 
que hoy se adornó de tapetes^ 
y ya de a^fambras Turquesas, 
Solimán el gran Señor , 
desde Liens llega á Vient, 
V con vanJera de paz, 

pedir al Rey Fernando 
Parlamento > esta es la nueva: 
pide , baxen tres personas, 
las que elija vuestra Alteza; 
y es, que aun no sabe elCranTurco^ 
que el Cesar llegó i Vicna. 
El Parlamento ha de ser 
entre los dos Campos. Cflr/.Eíf 
Fernando 5 yo he de baxar; 
Don Luis de la Cueba venga, 
y el Duque de A Iva se quede 
a la vi^ca. Duq. Vuestra Alteza 
puede baxar solamente, 
y Don Luis. Cari, Nadie pretenda 
interrumpir licencioso 
lo oue mi valor ordena, 
que me enojare, por Dios 
aunque mas amigo sea. 
Ea 5 Fernando, baxemos, 
que en medio de las trincheras 
de los dos campos, presumo, 
que el Gran Solimán espera: 
Hermano lo que resuelvo 
es , que Solim^ín se vuelva. 

Key. Y el exceso? CarL Soa cobardes. 
Rey, Y no hebra otra conveniencia ? 
Cari. Si habrá. Kt> Q^^éi 
Cari Dar ía batalla. Vasc, 
Rey. Tu mandato es mi obediencia. 
Dií^. Que prudencia! Afor.Q^ié valor! 
Duq. Mudo su valor me dexa. 
Busc* Ea perros , Buscarruido, 

buscar vuestro ruido intenta, 
que hoy mi tizona a de ser 
colada ea la saiigre vuestra. 

SnlenjuanSepusio. Luna y Solimán, 
Sol. H g-*̂ ^ alto mis fuertts batallones 

para arbolar ai '^icío >û  a n d o n e s , 
del moite en esca eso;i'ía, 
á quien coronaelMayo de girnalda; 
al impulso íun! del p'omo ardiente, 
el concabo m^:al ci aja ^ 6 reblante. 

Eíta 
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Sí Desafio Se 
Esta es VIsna, amigos, 
todos seréis de w\ valar re t;gos, 
s¡ con esfuerzo, ó con ardor gigante 
escalo estas murallas de diamante, 
tan altas que qualquiera deilas sube 
á embarazar lo denso de la nube, 
Aqui eraos de esperar el Parlamento: 
solo que encregue a Vicna intento. 
Q^aímeatos mil Soldados 
ocupan esraselva, y estos prados, 
de U sed afligidos, 
siempre caas3dos,pero no rendidos. 
B J X I al mar un arroyo iisongero, 
y aunque corte ligero, 
hidrópico, y sedicto aquel Soldado, 
le sorbe su christal co»unicado> 
con fuego tan ardiente, 
que le quiere para aquel corriente, 
y si algo se le huye por ligero, 
*e lo ayuda a beber su compañero, 
y aquel Soldado que rendido yace, 
sube a buscar la parce donde nace, 
y halla q es una roca q ha cfcrmado 
q por ser primivera se ha sangrado: 
pone el labio á su sangre cristalina, 
y al nativo licor canto $e inclina, 
tan avaro a haberle se proboca, 
que sobre los fragmentos déla roca, 
y el otro abaxo está can divertido, 
q sin echar de ver lo que ha bebido, 
como le falta el curso de la nieve, 
la ruda arena, por cristales b:be: 
si a este enojo sa sed les abalanza, 
que harán, si les ínsita la venganza? 
Quando el ruidoso parche 
manda , que el campo marche^ 
sile tanto Saldado, 
que parece que Marte ha granizado, 
y si el bélico son de la trumpeca 
sus ánimos inquieta, 
de ardor ú de corage, 
consiente que su azero el árbol ra}e: 
»icja la ñor , y pisa la berbén»^ 

Carlos QuÍHfo^ <f 
destroncada a íus manos la azucenaí 
deguiiada la rcsa, 
de su fuego es fragante mariposa: 
muere iayervajquando apenas nace, 
bruta es su i r a , pues las flores pace: 
si á este enojo el valor los abalanza, 
que harán, si les incita la venganza? 
JdaaSepusio,mi amlgOjOy es el dia, 
q has de cobrar elCetro de laUngria 
q el Rey Fi&rnanio te ha tiranizada: 
véameos si co cuespada,y c5 mi lado 
ay copecencia humana, q lo escorve 
aunq ampararse intente todo elOrbc. 

Juan Sepas, En tu valor Hado, 
t esta venganza aspiro; 
mi Erercito vencido , y derrota^d»^ 
no permitió la quexa , ni el suspiro 
en ruina tan sangrienta, 
porq nunca el que huyese lamcntaf 
En ti mi honor eitriva, 
asi tu nombre viva, 
por mas blasón , mas gloria,-
vinculado en lafaraa,y la memoria; 
qk mis sienes restaures estelmpcrio^ 
sácale del tirano cautiverio 
de Ferdando tirano. 
JLcyno es mió, Monarca SoberanoJ 
y aunq mio(con esto me concluyo) 
Rcyno que tu me dá3,csR.cyno tuyo 

La.Sr.,si áLuna aclamasgrá matrona, 
muger , que de virtudes se corona; 
91 merecen rai amor , y mi fiaeza^ 
ser Águila del Sol de tu grandeza, 
pido q a JuanSepus¡o(ó gráMonarca 
dcquico ciñe el marjla tierra abarca) 
restituyas el Iveyno que ha perdido, 
que es blasón a su ruego merecido: 
y porque aqueste ruego satisfagas, 
hazlo por mi,yá q por él no lo hagas 

5#/í. Por ti Lunaj por ti , Señora mia, 
hermosa luZjdonde se esconde eldia, 
con mas r igorj j co mayor desvelo, 
t i muro escalare del quarto Cielo, 
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Ii^cícnte rasquiña sujeta, Syíim. hi prcnsio serán naís brazos, 
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y m 
del Rey he de pasar á ser PJanetaj 
el capo se ha de ver en sangre tinto, 
o si viniera á Ungria Car i ¿Quinto! 

Sali /ibraymojy Leonor cautiva. 
Ah'ay. Dale a besar, gran Señor, 

i Abraymo tu pié iüvicCo. 
5o/i. Gran Columna de mí Imperio^ 

mis dws brazos te aperciboi 
que mugcr es laque traes ? 

Abrcym^ Sin discursos mas prolijos^ 
If ¿iic en breves palabras, 
niiíchos ardimientos mios. 
Salí de Licns á Vicna, 
con dos mil Turcos, que han sido 
la señr-1 de la Victoria, 
pues dieron sangre á este río. 
I n un Quartcl de Españoles 
representé el valor m¡o> 
fué teatro la campaña, 
los oyentes esscs riscos. 
Del descuido me aprovecho^ 
y sin colera , y con brioj^ 
lo uno , para el valor, 
lo c t r o , para el castigo, 
Mnic dojcicntos Soldados, 
y al instante me retiro, 
por no malograr la suerte^ 
en esos campos vecinos. 
Cien Soldados recogí, 
cue haí á tus phr.tas dcdicoí 
esta herwosura que vés, 
iba pisando el recio 
de esa margen de Azucena^ 
que ya se llora de liiiosj 
y cuuque su espada, y sus rayes 
pudieran a un tiempo vki-jmjü^ 
ó enbaríizarme el valor, 
o elevarme los senriJosj-
belUza, Soldados^ gloría^ 
vnlcr , Y honra sacnfico 
hr.milde á tus Renks Flnntas^ 
y l^cs lauro el honor BÍÍU^ 

o valeroso Abraymo. 
LunaSx del gran Señor, mi dueño, 

son lazos bien merecidos, 
a mi me roca de oy reas, 
dar el premio á tus servicios. 

SoUm. Dime , General , hay nuevas 
^.si ha venido Carlos Quinto? 
wíiray Presumo que no ha llegado," 
Solim. Quien eres tu, que el rocío 

de tus ü)os das al campo, 
adonde el Abril florido, 
bordó de clavel tus labioS) 
y tu boca de jacintos i 

Leen, Una infelice muger. 
Abraym, Aquesta esclava te pido,' 

si merezco algún favor. 
SoL Tuya es la esclava , Abraymorw 

que es esto? tocan caxas^ 
Luna. Si no me engaño, 

en ese campo diviso 
tres hombres. Sol* Serán los tresj 
que vienen á hablar co«m¡go> 
bien pueden llegar > y tu 
te retira al canipo raio. 

i«n,Haré,Señor loque mandas.Faí^, 
Juan. O quiera el Cielo benigno, 

que llegue ya mi venganza. 
<S*o//m. Aquí te queda Abraymo. 
Abray» En medio de los dos campos 

están ya les enemigos. 
SaUnCarlosQuinto^ elKey^^ yV*Luis$ 

y el Emperador se queda al paHo* 
Cíir.Llegad vos, Fernando, á hablarle 

que aqui no hay niügun pcligroí 
yo he de hoír á Solimán 
desde esta parte escondido. 

Sü/ím.A'á te guarde, Fernando^ 
hermano de Caries Qííinr.,;. 

J(ty. Guárdate Dios , Soiiíiián. 
X). Lwij.Gielos^ á Leonor he visto, af. 
. presa en el campo contrarios 

á mi fortuna maloigo. 
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£J Desafia de 

'Sol. Don Fernando , yo presumo 
se te olvida mi apeliido> 
yo me nombro el gran Señor, 
y emoerador no vencido, 
el dueño de dos Esferas, 
y de dos Mundos prodigio. 

Key. Y yo soy Rey de Romanos, 
y es mi hermano, y no lo he dicho, 
Emperador de Alemania, 
y azote del enemigo. 

Solim. Yo soy solo Emperador 
por derecho successivoí 
no hay quien merezca ese nombre, 
sino y o , que le he tenido 
por herencia > y patrimonio 
del gallardo Constantino 
tmperador ; vive Ala, 
que esto sufralCar/.Esto he sufrídol 

Solim^Como no viene á Viena 
CSC Carlos vengativo? 
y c o m o , Fernanda , os dexa 
oy en tan grandes peligros I 
bien hace de no venir. 

Cari. Ya no he de poder sufrirlo. 
Sol. í^ue yo lo digera á Carlos, 
SflieCíir/.Qué decís de Carlos Quinto? 
SoL Scñ>r vuestra Magcstad. 
CarL Si Solimán , yo he venido,, 

á dffencler á mi hermano, 
y á ensalzar la Fe de Christof 
esto es lo que debo hacer. 

Sol» Helado marmol me ánimos 
nombrado me dt'ba asombros,, 
V ahora desmavos visto. 

Car, Solimán, Emperador 
generoso, y siempre invicto^, 
valiente, siendo galán, 
sin scrsoberviü, atrevido,-
sin codicia poderoso, 
y sin svaricia , rico: 
Sefjor del Aftica , y Asia, 
horror de Pcrsía , y del InJIo, 
q̂ ue yo hablo como quien soy, 

Carlos Q:ílnf9> ^ 13 
aunque hablo con mí encmígc: 
queréis dexar en su Reyno 
á Fernando, Hermano mió, 
pues os dcxo yo en los vuestros? 

So/. Ya no puedo , ya he cedido. 
Cori.Pues a Dios gran Solimán. Vase. 
SoL Pues á Dios gran Carlos Quinto. 
Jífjy. Juan Sepusio, gran Bnyboda, 

pues por nosotros ha sido 
esta guerra , remitamos 
el duelo á nosotros mísmosf 
quede este Reyno en poder 
del que al otro haya vencidoi 
no por nosotros se pierda, 
que es crueldad, sobre delito, 
que padeecan dos Monarcas, 
lo que nosotros hicimos-
Peleemos en Campaña> 
los dos Reyes sean padrinos, 
y quede con el Imperio, 
aquel que quedare vivo. 

Juüti.Yo he traído i Solimán, 
y el por mi causa ha venido, 
yá esta causa no es mi causa,' 
esto no está en mi alvcdrío. 

Rey* Luego no quercis salir ? 
Juíí»' Fernando , ya he respondíJo. 
Rey Por ley de herencia, y valor, 

viene á er el Reyno mió. 
JiiflnSeptiS.^Cobrarále Solimán» 
Jítj.Son los Ciclos mas benignos. 
J«a».Esto es valor. Key.Es veiiganza.^ 
Juan. A cobrar mi Cetro aspiro. 
Rey. por ti está la Christiandad 

oy en tan grande peligro*. 
Juan. Yo deiicndo mi dcrechOi 
Rey, Yo he ele dtfcuder el tT\\o. 
Juun, Daráme el Cielo victoria.-
Key, Dórate el Cielo castigo. 

JOI INADA SEGUNDA. 

DcsciibreseCarlosQ^uinto en suTicdr*-
CÜTL Aqui ea mi Tienda^ aqui en csr^ 

Ribera^ 
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Ribera, 
á don ic todo el ano es Prinnvera, 
y a doQJe aquella faence buüiciosa 
busca el mar cristalina Mariposa. 
Aora, q la Antorcha mas liicente 
se ha apagado en las aguas de 

Occidente 
y el Lucero, deVenus^Diosa bella, 
el Cielo vá encendiendo Estrella 

á EstreÜa, 
Aora j aue la tierra se ha enlutado 
que el Sol, Planeta ardiente , se ha 

mareado 
en los golfos mayores, 
y hasta que vuelve en sí todo es 

horrores 
Aora que la rosa 
está acostada en su capilla hermosa, 
y Sumiller la Aurora , por divina, 
le cerré i la mañana la cortina. 
Aera 5 pues, todos mis Soldados 
al sueño se han rendido de cansados, 
con devoción , y con piadoso zclo, 
quiero dar este rato al claro Cielo. 
Catlos habla co vos,Ccrdero afable, 
dadle auxilios iCarlos>porq os hable; 
oy prevcgo á mi brazo aquestagloria 
y la honra vuestra está en esta 

victoria 
y aunq la Fe no puede convencerse; 
pucde^almenoSjSeñorjobscurecerse. 
Ay triste de m i ! Ay triste, 
que en mi gobierno, vuestro honor 

consiste : 
Mi Exercito , Señor, está sin paga, 
porque se satisfaga, 
socarradle primero, 
pues v®s sois mi segur# tesorero. 
Si en el Cielo Divino á vuestro lad®, 
se amotine vuastro mayor Soldado, 
siend* espiritu puro, 
que hará>pue;,el Soldado mal segura 
en aquesta aspereza, 

Be Don Ftandsco de Roxas. 
expuesroála desdicha, y laflaqufMj 
El dinero de Españi no ha venido,] 
el cerco por iascanfts ha c.cciuti, 
y m¡ Exircico crece > 
y aunq Carlos , Señer^ no lo merec< 
mercicalo el que llega 5ati:>fjch( 
^ poner el frágil pecho 
por la Fe solamente, 
mucho mas deClirisriano.q valiente 
Socorro a misSoIdadoSjCluisto mió 
vos le darcisj Señor, de vos lo fio: 
muera el Soldado de la herida fiera, 
y de mal socorrido no se muera. 
Ya hay socínTo , Soldados , Dius^ 

le ha dado, 
ya ha llegado el socorro. 

SaU elDuqtie de Alva^ Buscarruidos 
y Mari Bernaiá9» 

Duq. Ya ha llegado. 
Cari. Duque de Alva ^ qué decís J 
Duq. Generoso Invicto Carlos, 

Monarca de dos Imperios, 
y de dos Esferas rayo, 
vuestro Exerciro valiente 
sobre la falda alvergado 
de esa Ciudad , cuyos muros 
de incontrastable peñasco, 
tanto suben , que embarazan 
la región del ayre vago; 
viéndose sin paga ayer, 
por instarrtes esperando 
la ruina de la hambre, 
y de la sed el estrago, 
a voces piden socorro: 
pero no se amotinaron, 
qne os deben mucha obediencia 
los que son vuestros Soldados. 
£1 socorro, 6 la batalla 
pedian , que puesto casv-í 
que el bastimento les falte, 
de hambrientos , ó encarnizados 
quieren hacer alimento, 
de corazones contrarios. 
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Dar la batalla , Señor, 
era arruynar los Estados, 
fflue vos no buscáis al Turc«, 
antes bien sois el buscado. 
En Sn aquel Substituto 
de Dios , que al Cett o Romano 
r i ge , preside, y gobierna 
con auxilios soberanos. 
cmbió á Hipólito de Medicís, 
su sobrino, cuyos años 
parecen los del consep, 
sin llegar a veinte y quatro: 
trae dinero del Papa, 
y trae ocho mil Cavallos, 
que á su cOi:a hi de ocupar; 
y por Estandarte un Sacro 
D:í3UXo de Christo maerto, 
por cuyo abierto costado 
viene á dar en sangre suya 
socorros mas nscessarios, 
G.ilUrdo es el Cardenal, 
estas cartas me ha entregado 
del Ponciíice su tio, 
el sobrs escrito es á Carlos: 
la piedad es como suya, 
el z d o , como esperamos; 
de muy valiente el ardor, 
y ei biío d j gran Soldado, 

Cari. D.idmc esas cartas al punto: 
C J « qué contento las abro ! 

Lee. A Carlos Quinto, por la gracia 
de Dios Emperador de Alemania, 
mi obe.iiente hijo , snlud. 

El titulo de mis R.eynos 
yizgo cjue se le ha olvUjdo: 
mas sí me llamó obediente, 
y su UVyt rm ha nombrado, 
ser obediente es mas Cetro, 
spE su b»Vo bl.-íS'in mis alt". 

Lfe. Para myudar i V^ A/, en tan justa 
güera emhio 4 mi sobrino HipoUto da 
Mecíícís ^ C9TJ ocho mil ca-callors que ¿J su 
cesta st'rvírdn. De limosna he juntado 
e rJre fnisEcli:siastiQ9s un millón que lleva 

El Desafio de Carlos Quinto, . ^ , , , .^ ^/ 
espero en Dios que triunfara V. M, de 
sus enemigos^ y á mi n^^ perdonará n§ po* 
darle ayudar con mas gente. Dios guarde 
d V^M.para cimiento de nuestra Fe C«-
iholica. Clemente, 

O como se echa de ver 
que ordena Dios este caso, 
pues con su mayor amigo 
me socorre mis trabajos ! 
Si con Dios Clemente priva, 
C3 evidente , y es claro, 
que lo que el Rey no quisiera, 
no exccutára el Pilvado. 
Duque de Alva , como haremos 
para que sepa el Contrario, 
que tengo dineros ya ? 

Du£]. El dinero es gran Soldado, 
Cari. Ahora que ya lo tengo, 

el Cielo llueva Africanos, 
y de Geniz3ros fuertes 
se cubran montes , y prados. 
A mi me ¡:nportára ahora 
saber el intento estrañ.^ 
de SjUiuáa en el cerco; 
si ahora huviera un Soldado, 
que aquí me tragera un Turco, 
me hiciera un grande agasajo. 

Buic. Aqui Buscarruido euá> 
el que solo aada buscando 
el ruido de hacer un hecho 
mas que una rxariz sonido. 
Yo traeré el Turco, y ios Turcas 
que se hallaren mas de espscio, 
para que yo les obligue 
á que vengan á obligaros. 
Traeré la casa de iVleca , 
todo el linage Otomano, 
y el Zmcarron de Mahoma, 
para echársele á tus galgos. • 
Traeré;: Mar. Tente B iscarruiJo, 
Señor , s¡ yo no le traigo, 
es seújl, que no havrá Turcos 
en todo el campo contrario. 
Yo traeré ei Turco panur.-s 

que 
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I * Ds Don Francisco de Roxas, 
que me hallare mis á m i i i j , 
y traeré , sí no lo encuentro, 
Turco qi!3 aun no este engendrado: 
traeré al minino Solimán. 

Base, El Solimán > he pensado, 
que para ta muía cara 
no te ha de hacer mucho daño, 

Mfzr. Mientes infatne gallina. 
Cvrl. A vos , Soldado , os encargo, 

que traigáis aqueste Turco. 
Busc. El Demonio me ha engañado: 

con condición , que no ha de ir 
conmigo Maii Bernardo. 

Cari, No vaya nadie con voí. 
Mar. Ircme por otro lado> 

pues aunque con el ao vaya, 
lo mismo que el hace , hago. 

BuscYo obedezco. Mar. Y© me V9Í5 
pero se ha de ir el bellaco, 
sin que yo vaya con el ? 

*Busc. Qiie el Cielo me haya librado 
de aqueste Demonio á latere ¡ 

Mar. Que lo haya mandado Carlos! 
Busc. Aquesta vez me voy s»Io. 
Mar. Esta vez no le acompaño^ 

mas yo le acompañare 
todo lo que ahora falto. 
Salen el Rey ^ y el Marqués, 

Bey.Esú aquí su Magestad? (mano 
Duq. Aquí está. Rey^ Señor.Car.Her-

quc queréis , Fernando amigo ? 
que es est© Marqués del Bisco? 

Rey» Señor , que Abraymo Turco, 
de paz al campo ha llegadoj 
dice, que te quiere hablar. 

Cari. Decid, que entre, y vos seataos, 
Marq. Llegad valiente Abraymo, 

a h4blar con el Quinto Carlos, 
^í- ' Sale Abraymo* 

^&r¿jy. Guárdete Alá, Car losQüato, 
Monarca , de cuyo aplauso 
el correo de los tiempos 
lleva la nueva i les años» 

Turbajo el pecho le miro: 
qué severo ! qué galUrJo ! 
Señor ( con tem:\r estey) 
S.ñor C venía este caso 
para que la lengua tuibe, 
y el valor sufra embarazos) 
Perdonarelsme , Señor> 
en lance tan temerario, 
la licencia de affígido, 
por la obediencia de emblado: 
del Gran Turco Solimán 
aqueste papel os traigo. 

CarL Para un papel , tan confuso! 
Para un papel t m turbado ! 
dadme el papé). Abr. Y la vida 
i vuestras manoi consagro. 

CarL Algún sccrero misterio 
este papel ha encerradoj 
el corazón en el pecho, 
de colera me dá saltos. 
Turbarse el Turco al traerle} 
avisarme, que es va>allo 1 
sí algún veneno cruel 
me embia en el di-jfrazadoí 
Abriréle ? Pero no , 
porque dcsta duda salgo 
con dársele á que le lea 
él mismo que me le ha dadcíif 
Mas yo he de tener temor ? 
yo rae resuelvo , y le abro: 
Abrole ea nombre de Dios: 
a quien mis hechos consagro* 

Lee. To he venido de Costantinopla á Fie* 
no , í> entregar este Rsyno á Juan Sepa* 
sio ; y hechas lasresetias^ls llevo á V. M* 
qtiatrocisntos mi¡ hombres de ventaja ; n* 
qui€r0 que se cuente el esceso con la víc^ 
torta , sífio mi walor en mi atrevimientoi 
esta batalla se remita á d^s Emperadores^ 
el uno será Carlos Quinto j y yo Solimán 
espero áF, M, en el arroyo que divide loa 
dos Exercitos , macana á ¡as diez , to¡9 
sin mas armas defensiwas^que una rodela^ 
MÍ tnas of^níiVMS , que una espada. 

Solimán , Emp;radot 
i)t Costíuitínopla* 

( iraa-
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gj Sirajls ie 
^ Gi'xniz es sfi ^al«r por Dios ! 

confíelo que me he admirado: 
Fernando que os ha rurisadoí 
y que 03 ha turbado a vos \ 
esmerad , pues, aüá fuera, 
que ya la respuesta escriba. .̂. 

>í/>r,Ye ke enti-ado en la tienda vivo, 
y muerto salir quisiera. Vase» 

CarL Ya sé lo que he do hacor yo , 
y aunque se lo que he de hacer, 
de yo^ procuro saber» 
&i debo salir , • n o : 
de vuescr© consejo fio 
la experiencia de Maestro, 
para ver si con el vuestra 
coaviene el consejo mío, 

T^cy. Mi sentimiento diré, 
pues quando «s lo declare, 
si el c«n«ejo na acertare, 
por lo menos le dar¿. 
N a me ciega la pasicn> 
ni el temor me reconviene; 
y ^'^^ > 9**̂^ ^^ conviene 
Pilir por esta razón. 
En este encuentro he pensado» 
que por cobrar honra , y famaf 
Juan Sepufiio es quien me llama, 
y yo soy el provocadot 
Y sus Soldados dirán, 
pues e"i el campo se halla, 
qu« para dar la batalla, 
le apadrina Solimán. 
Y aun por su respeto, aquí, 
fiia que el discurso me enjañe, 
porque trae quien le acompañe, 
vos me acompañáis á mi. 
Pues dond« vieron los siglo* 
0un en batallas mayores, 
que riñan los valedores, 
y no riñan los V^alidosí 
i^or declarado enemigo, 
al campo le desafié : 
jerg ^uaado le llamca 

no quiso salir córlmígd, 
Si el cobardí , aunque cruel^ 
en Ja ira s® ha temblado 
ao'jcl que viene á ítu lado 
no debs reñir por cí : 
que á sa opinión satisface 
en no quererlo emprtnder; 
que el padrino debe hacex-
1« mismo que el duelista hace. 
Luego tengo averiguado, 
que el padrino ca su lugar^ 
iií puede des.ífiar, 
ni salir desiífiado. 
Y no es discurso importuno 
el que llego k distinguir, 
que los qufltro han de reñir, 
ó no ha de reñir ninguno, 
Y asi , mi razón previno, 
( ¿ s e r á mengua su fama) 
que pues no riñe el que llama, 
no ha de reñir el padrino. 

Car. Quando ac^uel que os ha llamado 
es cobarde , o desigual, 
viene a ser el principal, 
el mismo que ha apadrinador 
y no rae toca accadcr 
si el C3 su padrino , ó no, 
que a mi me desafia, 
es lo que importa sab»r. 

Vuq. Qué valor! CarL Vos pros^guii. 
Marques, esto no me agradar 
colérica con mi espada 
está mi razón. Marq, Oíd: 
N o salga tu Magestad, 
que este es el consejo mloj 
pues para hav«r desafío, 
ha de haver seguridad. 
De un Rey que fuera Ghrístíaao 
solo S9 puede teneri 
puos como la puede haver 
de un R.ey injusto , y cyrano ^ 
Y de un tyrano, pensad, 
£ue $Q¡¿ QXí toda opiíii^jo 
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jg J>0 Z>0o ^rancheo €e 7tési0í, 
nías segura la tr3Ícl«»a, los Soldados, afligíje?, 
que segura la lealtad. 

CarL Marques, no me persuade 
vuescro nuevo pcnsainientü, 
la Fe dá merecimiento, 
pero nobleza no kñade. 
Que importa , pues. que hayasidó 
cruu'v alarbe, y tyranoi^ 
no porqjc no sea Chrístiana, 
drxi de ser bien nacido. 
Y r¿a sentencia no allana; 
que t\ salir es jiuta ley, 
pue^ yo riño coñ un Revy 
qiic es Je la casa OtCíu-iiia: 
y tu lev de duda , en razon>. 
qut- jeba mas reparad, 
ir.c.inarme á la kaicady ̂  
que advertirme á la traición. 

Duq. Qiie resuelvo! Yo p;üsiga. 
^ííi /. Y vos 5' qué determináis i 
Dtííj- Yo digo.qae no salgáis. 
Cari. La cauia \ Duq. La ca_ur.a digo. 

Si porque el Turco muriera 
cuerpo k cuerpo, y cara á cara 
esta guerra se acabara,^^ 
yo tiiiia que saliera; 
pero el iiiteuto se yerra. 

. Carlos j quando os resolvéis,-
.CvC apenas le matareis, 
cuando empezará otra guerra» 
Y en tan entraña mudanza, 
í^uiea nuevas bataüas dada ? 
pues lo que ahora es ayuda. 

entonces sera venganza. 
Y cea ditercnte ley 
peleará quaiquier Soldador 
si lo hace de un Rey liamaJo, 
QiiC hará por ÍU prtjpio Rey? 
Y demos que él os á¿ mueitt t 
que e-co úi'X venc£r> Sí:ñor, 
j ' o eí-̂ -í en oíanos del valor, 
sina til manes de la suerte* 
^luerta vcs¿ iujií¿iiia¿. 

Vuestros Reynas destruido^, 
perdida la Chriaciandad. 
Con quinientos mil Soldados^. 
y vencedor Soli.nán. 
sus Esquedras serán 
ruina de vuestros Estados. 
De manera y que el vencer, 
antes sirve de irritar; 
luege) no hay qne aventurara 
quando es segure* el poder. 
Y el Marques no dice mal 
de la traición , que en rigar» 
quando es Solimán traidor, 
es con sn sangre leal. 
Porque en él nó es viiupeiío^ 
antes añade opinión, 
au-n^ue sea con traición, 
querer ganar un Imperio. 
Reñir con hambre tirano, 
donde hav tanto que perder, 
eso viene á ser , rcaaper 
por las leyes de Christiano» 
ksco Sí debe mirar, 
y no pensar que es.tewery 
que a vos no os tocó el 
sino solo el conservar. 
Y en este parecer mió, 
el duelo del mundo halla, 

- que en dándoles la batalla, 

cumplís con el desafio. 
CüxL Otro mi discurso es, 

y quando al vuestro me dexc^ 
íiavreis cerrado el censíjo, 
y ez toJ® el caso al revcs. 
Si cea acle;íos ayradds 
doy la muerte a Solimán, 
en muriendo el Capitán 
se acobardarán los Soldados, 
CGñio sin cabeza está-u 
Was mis Soldados, advierto, 
que antes siendo yo el muerto 
i0ÁÁ% a;}imo¿os seiáu. 
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J?/ Desafié ¿í 
Y :s U razón ^ como ¿I 
no €5 .ea ios c4^oi piadoso, 
V aunque es 3ÍeuQ[>re valeroso, 
es siempre ayrado , y crueh 
Mataadulc , di^caiTÍ 
bien , que de ariiba lo arguyo , 
que por él , el Cari^no suyo 
tío querrá ser contra mi. 
Mas ii él l i muerce me dleraj^ 
como soy yo tan atuaJo, 
por lai 9 qualquiera Sóldaio 
pí^r iu Exercito rompiera. 
Luftgi^ cun razan conlio 
deste riesgo que se espera, 
que su LxerciwO no hiciera 
lo que ua Soldado si es mld* 

Kcy, Señor , y la Grisciaadadj 
cóaio quedará sin vos! 

CarL Volverá p»r ella Dios. 
Murq. Señor aavertid. Duq. Mirad, 

que pudiera sercrayd«r 
Soíiínán, y e;te desvelo. 

CarL C^uien llega a tener recelo, 
yá llega á tener temor. 

"Rey, Mirar lo que iinporta aqui, 
viene á ser mayor hizafn. 

Carl^ Si no salgo á la campaña, 
que dirá el mundo de mi? 

Duq. Qiie fuiste considerado^ 
Cari. Y valiente Solimáa: 

j si salgo ) que diráa ? 
V.ey. Qiic anduvisteis arrojado. 
Car/. En tin , él será valiente| 

y y© prudente contrario i 
pues quiero ser temerario, 
y no quiero ser prudente. 

Rey. Nuevo riesgo le previene, 
"Üu^, Mayor la pérJida es. 
CarU Ea íi/i , que decís los tres ? 
Lo: 3. Todos tres que .10 conviene. 
tflr,Duque. Du.SeñorjCar.Escuchad, 

y atended á lo que d igo ; 
.YQS soys mi mayor amígo^ 

/ 

Duq. Oiga Vuestra Magcstad. 
Car, A na conseja mas sucinto, 

desde un parecer os paso : 
que hicierais en este ca=o, 
si sos fuerais Carlos Q^uinto? 

Duq. Si he de decir lo que hiciera : : 
Car/. Abiad, qué os yela i que os para! 
Duq, Si Carlos Q;iinco me hallara 

yo , vive Dios que saliera. 
CarL Tados tres me aconsejas, 

haciendo a mi amor la salva: 
Pero qué dice el Duque de Alva ? 

DÍÍL]. El Duque que no salgáis » 
aíjueste es mi parecer. 

CarL O cóaio es prudente el viejo ! 
nadie n e éá mas consejo, 
que ye ré lo que he de hacer: 
á eŝ t Turco me Ilarwad: 
el zelo a todos estimo : 
llamad al Turco. Sale Abraymo» 

Marq. Abraymo, 
llegad á su Magestad. Escribe 

Cari, Y© le respondo al papel. Carl^ 
Abraymo, el ll.ey de España, 
110 ha de salir á caiapaña 
con un enemigo ?afi¿l. 
En un renglón soiamcnte 
verá /o que he respondido^ 
por valiente le he tenido, 
mas nunca por tan valiente, 
que es gallardo le decid, 
y que I¿; estoy admirado : 
venid conmigo 9 Fernando > 
vos Duque de A l v a , venid 
llevareis este p;'5pél 
( hablando está el coraron ^ 
toda mi resolución 
verá Solimán en el. 
Ahora mi labia calla 
en tas contraríos estremos ? 
D;.cid, que allá nos veremos, 
quando me de la batalla. Vans0^ 

Sale BiiscatruidQ de Turco 
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Busc, Saltanáo ¿^ psn:i cu pcñi, 
como otr#s ic rama en rama, 
a caza vengo de Turcos, 
y vengo á muy linda caza, 
Pero soy Gallego rancio^ 
y he de cumplir mi palabra» 
y en materia de cumplir, 
nadie me lleva ventaja, 
que horuado soy, y Gallega, 
y a no tener tantas faltas, 
jurar falso en muchos pleytos, 
y dexar limpia una casa, 
DO ver cosa que sea buena, 
que no me parezca mala, 
y faente de mí Señor, 
murmurar a las espaldas; 
no huviera tal Buscarruido 
en las Gallegas Montañas* 
Y dcxando los GaJlegoj, 
y volviendo á nuestra traza, 

• yo vengo a pescar un T u r c o ; 
pero de muy buena gana 
tomi ra , que fuera un pez y 
y con el anzuelo , ó caña, 
me eituvicra herré que hcrre^ 
una , dss, 6 tres semanas, 
a ver si pica, # no pica, 
con flema de hombre que paga> 
si executarle no pueden, 
y quando mucho sacara, 
pensando que saca el pez, 
una rama que peleaba. 
Este es el campo contraríoj 
quien no me ve con mi daga» 
pensará que soy gallina, 
p?ro por Dios que acertara. 
Si yo fuera tan dichoso, 
que un Turco cortes me hallara^ 
que se viniera conmigo 
pi.u'i píen i lai plantas 
tle Carli^s, que el 'ÍQT CQ^Í$$^ 
^Ligui'.o 5e lo culpara^ 
^y^jij pera yeniv y^ 

D^ Doñ Frafteisc9 3^ Roxar* 
coii mis manos muy labaJaí 
á buscar an Turco Abad, 
con un cerviguillo de a vara, 
o con vigote de jeme, 
o una hüji corcobija ? 
Vive Dios , que es fuerte cas©; 
que haya en el mundo , que haya 
quien venga a pesca de Turcoso? 
Pero véanos, que falta, 
para que este Turco lleve? 
que él venga de buena data, 
tener yo mucho valor, 
y el Turco ser una mandria, 
todo aquesto puede ser. 
Si no me engaño, en las rama* 
¿leato ruido. Turco pisa: 
ay de la hora menguada 
en que el hombre busca c«sa, 
que no quiere encontrarla. 
Sale Mari Bernardo de Turco^ 

Mar, iix trage de Turco , ahtsra 
vengo al campo disfrazado : 
i Buscarruido mandaron, 
que saliese i la campana 
3L buscar un Turco , y yó 
de embidia , de enojo > y rablaj 
por otra parte he venido 
á ver si un Turquillo hallara 
nat^Jcrado , para hacer 
eterno n i nombre, y fama* 
£ i se fué solo a buscarle, 
y ya qae con él no vaya, 
pues hago lo mismo ^ue el, 
no viene á ser de importancia; 

Busc. Vive Dios, que es nn Turcazo> 
y aunque es la noche cerrada, 
se le divisa el vigote. 

i\í¿jr. Yo ando en gentil andanza; 
un Turco diviso alL'> 
yo quiero sacar ia espada: 
quien vá i Busc. Qjje voz tan cruel!.: 
«sie Turco tiene traza 
¿e haceraie pastel tu bocr, 
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t menudas cucTitüada?. 
Auímo y pues , Bu:.carruido, 
vo quiero engordar la habla, 
así pudiera la bolsa, 
y echarte á tiento una braga. 
Al punto el Turco me eatregue 
el alniayzar > y la espada, 
o le arropré tan alto, 
que <^ua^d« en la tierra cayga^ 
las monedas con que baxe^ 
no han de pasar en la plaza. 

tí<ir. Vive Diü3 que es Buscarruido; 
él há caído en la trampa, 
una burla le he de hacer, 
pU2o que la noche me ampara. 

£ t i j . Parece gallina el Turco, 
pues que no me habla palabra, 
no me responde el podenco ? 
cómo el perro no me habla ? 

tÚar, Acar sonior : bueno vá ¿¿p, 
Buscarruido , que te clavas. 

BIÍJX. vive Dios que dice que ate: 
la espada ponga á mis plantas^ 

Míír. Tomad el cuchillar sonior. 
B«sr. Écheme también la daga* 
Mrtr. No tener atar sonior j 

rabio por estar atada. 
husc. Y como que le acaré: 

de qué se cubre la cara ? 
hasta un Turco tiene honra? 
ponga esas manos cruzadas: 
vire üios que yá las pone, 

piar. Atar sonior. Busr. Yá le atanr 
Siímr cernís me suceden, 
que el Diablo no las pensara. 
Que haya persona, en el mundo, 
que sea pescador de caña, 
y no ande á caza de Turcos I 
vive Dic3 , que yo pensaba 
que eran los Turcos de carne, 
peco este Turco es de masa. 

^ar. Por ir cun ti donde v i , 
21U te;ig<> de hablan' ^aUbraj^ 

CarUt Q4í$ñf0 tü 
y en íc con ¿1 ifoV cónféíita, 

Busc, El perro de que regdña, 
quiere que le mate á coces, 
ó le mueiá a bofetadas ? 
no ladre , o le; vive Christo, 

Mar, A f¿ que vá bien armada. ap4 
Busc. Ahora he echado de vér^ 

que quando la Marimacha 
á todas las cosas que ¡ba, 
por fuerza me acompañaba^ 
lodo mal me sucedía, 
y tengo por cosa clara, 
que tenía mala sombra : 
la vida, y honra apostara^ 
que si conmígd viniera, 
no huviera acertado entrada! 
venga el alano conmigo. 

Mar. Tener las piernas quebradaSi^ 
Busc. Pues yo le llevaré acuestas, 

que quando importa á mi fama, 
soy ganapán de mi honra. 

Míír, Esto está mejor que estaba^ 
dcxarme llevar acuestas 
ha de ser cosa acertada, 
que está una legua de acjuí 
la Tienda de la campaña. 

Busc. A mi no me han de alaboi? 
este Ture©, y esta hazaña, 
sino que le llbvo horror 
de Mari Bernardo á casa. 
T u r c o , y sin Mari Bernardo? 
me parece^ que se carga 
adrede el perro: ha mascin £ 

Mar. Qué manda ? 
Busc. Q^ieno se haga pesadoi 
Mau No podré mas 5 

andar sonior. 
Busc. Calla. Mar. Anda^^ 

atar scñior. 
Bnsc> Ya está atado. 
Mar» Mamola soúior» 
Busc. A España, 

<̂ ue esLá ia niamoL^ k¡Q^i 

*(;» 
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cajle su p'Ico. Mar. Ya calía. 

JORNADA TERCEllA. 

Sale SelhnaTif y ]uan Sepusio. 
Sol. Yo le dessfiiyo leheUamadoj 

veamos este caudillo , que ha cau
sado 

a tanto mundo asombros, 
el que lleva la Fe sobre los om> 

bros, 
y el queá Jerusalén cobrar in

tenta, . 
SI como ensaya >_ en mi lo rc-

prestnta. 
pedazos le he de hacer entre mis 

brazos, 
y de ellos hacer seguros lazas 
para apurar su corazón briosoí 
veremos si conmigo es tan di

choso : 
ya estoy deseando verme en la 

Canipañai 
con aqueste León que cria Ls-

paña í 
el despojo ha de ser de mis blasones, 
que el Asia es el solar de los 

Leonesr . , 
No'viniera Abrai«o, no viniera 
con 'la respuesta, porque yo saliera 
a ver a este arrogante ! 

Sale Abraymo. 
'Abray. A Abraymo, señor cenéis 

delante, 
'Sol Seáis bien veaid« Abraimo; 

traes de Carlos la respuesta ? 
T^bríiy. Desde esta noche la tengo | 

pero n? quise que sepas, 
p-r a^ estorvarte el descanso, 
el suceso qu- deseas. 
Sdí pur- a^oiesta noch*» 
qu;uid© la ob^,cura tiaicbla 
a los 4os cyatrarios campos 

De Don Fraítd-'CB de ROX^Í. 

siíVió" de muralla negra; 
y cun vandera de pnz, 
aunque insigae de mes guerra^ 
de Carlos 4^uiiUo, señor, 
liea'ué á la grave presencia. 
Esiaba su Magestad 
acompañado en su Tienda, 
del Duque de Alva Toledo, 
aquel en cuya experlericia 
padece el valor eclipses^ 
y el ingenio safre nieblas. 
Su hermano Fernando, d Rey, 
estabt á man* siniestra 
sentado en un tabuicce, 
él en una silln Hegia. 
Y Ferntndoj o sea liaonja, 
ü decoro injusto sea, 
algo i>ias trns > que Carlos > 
que aun en una sangre niesma, 
con ser de un cuerpo la s-angrê -̂̂  
tienea sujeción las venas. 
Turbado salí á sus ojos, 
no temeroso , que fuera 
no tener mucho repaso, 
no tener mucha obediencia : 
que quando Garlos, por sí, 
no fuera el que el naundo cuenta 
no soy taa obediente yoj 
que quando por mi no tema, 
por ser tu compedícor, 
presumo que le temiera. 
Llegué el respeto en el labícJi 
el decoro eu la decencia^ 
las palabras nuy sin voz, 
las acciones «uysin lengua^ 
la color na como mia, 
la resehicioA discreta^ 
porque siempre el valerosc* 
se ayuda de la isodestia: 
y áilc el pnpil á Carlos ¿ 
ton^le ra^^pió la nema, 
y u confieso que vi j 
^p«r(]iiitemc c¿t̂  Ucencia) 
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í>e Don Francisco 
entre ?'J ciada color 
la colera tan resuelta, 
que huvo wcnesicr sus canas 
p.ira ayudar su prüJeacia, 
Levantóse de la silla, 
salíme ya de la riendi 
á esperar de sus palabras 
la resolccion discreta. 
Pidió consejo á las suyos; 
que el Rey que acerrar desea, 
no ha de finr del eaoja 
lís materias de la guerra. 
Peleaba consigo Carlos, 
deatro de su prQpia ¡d'ia, 
que lo3 altos pensamientos 
son de sí propios pendencia» 
Y todos ]e atronscjiron 
(presuoí?») que no saliera 
2tlo3os por ser vasalioi > 
y entre el ruego > y la fineza: 
estiiv® con su con5e)o 
hypociita la sobcrvia : 
que es Carlos tan bien querido, 
que sus vasallos quisieraa, 
con estarlo a Carlos mal, 
que dexase aquesta eaipresa. 
Bien haya Key en quieu vire 
la justicia j y la clemencia 
a quien los buenos, y malos 
le estiman dĉ  una minera : 
los malos, porque perdona j 
y Ids buenos , porque premia. 
Bolví á entrar, y escrivió Carlos 
de sti mano la respuesta, 
cerróla 5 y dixo: Abraymo, 
di a Solimán , que quisiera 
poder hacer lo que pidej 
pero aquel que es Rey , es fuerza 
que no sea suyo en obrar, 
aunque en mandar suyo sea r 
que yo. aunque soy solo un hombre 
$oy d*; mí Keyno Csbeza, 
y que uo se ha de arriesgar. 

sin que todos lo consientan j 
que soy esclavo en mi Patría> 
que me paga, y rae sustenta, 
y no puedo hacer de mi, 
lo que mi dueño no quiera. 
Carlos no sale á campaña, 
tu con el blasón te quedas; 
En el papel mas sucinto 
verás , señor la respuesta* 
Esto Carlos respondió^ 
y entre sus eladas venas, 
la sangre de valerosa, 
salió á decir su modestia; 
V el esmalte de su rostro, 
6 aquella plateada felpa, 
que euyie el telar de los afiái 
tcxió h naturaleza i 
cubrió algunos sentimientos* 
que desatados en perlas 
se hicieren canas también, 
en hielo , y nieve resueltas, 
que aunque al salir de los o;os 
de colera nobles eran, 
en mezclándose en el rostro, 
las eleva la prudencia. 

5o/. Por Alá , que estoy cor r ido; 
qu'J t in to la fama mientai 
pero que sabe la fama 
de las humanas flaquezas ? 
Este es Carlos el osado, 
á quien i t Alemania tiembla ? 
á quien Flandes obedece i 
el que á dos Mundos estrecha I 
Rasgo la nema ^ y leo i 
mas vive Dios , que es baxeza, 
que lea el gran Solimán 
con sufrimiento estas letras; 
y asi no quiero leerle, 
ni tu abraymo le leas; 
toma este papel de Carlos, 
y al Exercito le ileva^ 
fixalc de un árbol verde, 
en ia rustica corteza. 

\ 
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4t , ^^ S^^írfé 
para que sí^an mis gentes, 
y para que el Mando sepa^ 
que me niega el Des^ífia, 
y 'queden ¿ mi obediencia, 
sa h o n o r , su valor , su fatua, 
y 3u Corona sujera, 
vé i hacer lo que yo te ordeao. 

Lti^a- Espera, Abraymo > espera, 
no te lleves sin leerle, 
permiteme que le vea, 
que puede haver circunstancia 
en lo mismo que te niega. 

SoU Dices bien , lee el papeL 
^ 6 r . Dice de aquesta manera. 

Lee Abr. Mis vasallos , y deudos 
me acof^sijaron\ que no sal^a al 
Desafio cuerpo á cuerfo con y, M,: 
yo lo bé miradof y estoy resuelto:: 

Sol^ De ten te , no leas mas; 
quieres mayor evidencia ? 

Luna. Dexa , Señor, que prosiga, 
y que $• disculpe dexa. 

Sol. Vuelve i empezar otra vez: 
qwé cobarde es la prudencia ! 

t e e Abr, Mis vasalUs , y deudos me 
ficonsejaron^que no salga alDesafio 
con V. Mag, : yo lo hé mirado 
hien, y estoy rcsuslto contra 
tod9 su pareary á salir alCampo : 

SoL Detente. Abr. Cíalo, qué miro ! 
SoL Qué es lo que dices i espera. 
Abr, A salir al Campo dice, 
Sol^ Como os posiblo que leas 

Jo mismo que contradices, 
«s lo raiámo que condenas? 
miralo bien, Abr* Asi dice» 

SoL -.so es imposible j suelta, 
y dexa el papel villano. 

JLunú. Kuega al Cielo , que asi sea; 
Lee Solimán. 

To lo he mirado kien , y estoy 
r^suelto^ contra todo su parecer, á 

de Caftos Qulfifé» 
ñuta I/. M. 5 íJÍ sitio que me dice, 
y con las armas que ordena. 

El 'Emperador Carlos Q^ainto* 
Cobarde , íraydor , villano, 

como de aquesta manera^ 
has tratado mi valor, 
pues para decir la nueva 
te valiste de uneng^ñu? 
Darte el castigo quisiera, 
que merece tu cuydado, 
solamente porque piensas, 
que en mi puede haver temor: 
que quiea lo sabe, ó lo niega, 
ó desconfia del dueño, 
u de cobarde i'eccla; 
aunque no saliera Carlos, 
en buena razón debieras 
decir , que Carlos íialía, 
por alentarme si quiera; 
porque un espíritu noble 
se aviva en la competencia: 
por Alá : ; Abra, Señor, 

Solí. Cobarde. 

Abra. Repara. Lun. El eno)o dexíjí 
porque parece temor, 
lo que en au sangre sobervía : 
no sale Carlos ? SolL Si sale. 

Luna. Si alcanzas lo que deseas^ 
dale premio 9 y no castigo, 
que dirá quando lo ?epa, 
que á. Abraymo castigaste, 
porque traxo aquesta nueva. 

Solim, Digo que tienes razón. 
Juan. Mi lieyno todo se pierda, 

no alcanse yo la Corona, 
porque Carlos Qiiinto venza. 
Yo le quiero bien á Carlos, 
y aunque prosigo esta guerra^ 
he empeñado á Solimán; 
y fuera atención muy fea 
dexarle, estando empeñado: 
ó quantas cosas mal hechas 
|i4 e;;n3ei)4«i49 «1 ¿its^o^op 

- / - » j -
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rplé Spr?;ííro la paciencia ! Todos. Que salgál 

• / 

Selin. Eaosndo corazón, 
«hora cobarde tiemblas, 
y ahora pides socorro 
p2ra tu vida á mías venas I 
Prosigue con el valor j 
tu con tantas diferencias, 
para intentar valentía, 
V p^ra emprender flaqueza ? 
Tiene alas el corazón, 
y quando las miro resueltas^ 
mariposa del Sol puro, 
al Qc lo bolar intenta. 
Pero el rczelo, ó temor 
es una lif̂ a bien hecha, 
donde 5C enlaza la pluma, 
ó frágil naturaleza; 
y aquel que al Sol se atrevió 
\ un¡ engaño se su)cta. 
Juan Scpu'.io, gran Baybodaj 
por restaurarte a Viena, 
vés el rie?go en que rae miro. 

J^o quiero que lo agradezcas;^ 
pero que lo consideres 
es Jo que mi amor desea: 
oye 5 Abraymo , oye , Lunaí 

Abr^ Qiié es lo que mandas ? 
Luna, Qiié ordenas i 
SoL Oye Juan Sepu^ío , amigo J 

no es fuerza salir i 
Todos, Es fuerza, 
SoL Advertid, que no es prcguntit 

la que o» propone mi lengua, 
sino es que en vuestros consejos 
me quiero cerrar las puertas. 
Yo se lo que es en efecto > 
no fuera grande baxeza 
provocarle , y no salir ? 

víir . Tu heroico nombre perdiera». 
Luna. Tu fama perdiera voz. 
Juan. Tu valor sufriera niebla». 
Solim, Ea fin, es razón? 

5o/. Qué valor T 
Todcs» Es obediencia. 
SoL Qví4 leales! 
Todos» Somos tuyos* 
SoL Ay de aquel que Si sí se fuerza^ 

y está deseando que digan 
lo propio que no desea i 
es muy bravo Carlos Quinto? 

Juan» La fama ?U5 hechos caent*. 
Solim. Y á tí 5 que te pareció? 
jihr. Turbe'me con su presencia. 
Lun, No puede haver grande hazaña, 

sin htver gran competencia. » 
Sol, Pues amigo , yo le busco. 
Juan» Pues y Señor, Carlos te esp'^rt, 
Abr. Ahora tu nombre ensalzas. 
Luna, Imnosible C3 cue te pierdas, 

que en ser vencido, o vencer, 
has de robrar fama eterna. 

SoUtn. Carlos es toJo ventura. 
Juan, Grande suceso ic e:pera. 
Solim, Esto llevo por delante j 

no es valor lo que de él cuentan? 
yo voy ai campo. 

Luna, Los Cíelos 
triunfante al Asia te vuelvant 

'Abr. Venzas al mayor prodigio. 
Juan» AI Numa de España venzan. 
5o/. No puede haver buen suceso, 

á donde el rezelo reyna. t'cse. 
Tocan Casas ^ y salen delante Don 
Lids, y Leonor , el Marq'ics del 
Ba:tQ y el Duque de Aiva , d R^y 

y Carlos Quinto ^ y siéntanse 
Carlos , y el Hty, 

D. Lu'ts^ Dcme vuesrra Idagcstad^ 
á besai' sus Reales píes, 
pues premio debido es 
á mi ze lo , y mi lealtad. 

CarL Don Luis , 5cai$ bien veníJoS! 
ahora cl Duque me ha contada 
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qnc hsveís escarauíuceáJo ^e »u campo $e ampartrorif 
esta mafp.na. . . . 

D. Luis. Y vencido: 
pa^e con mi compañía, 
por orden del Duque ¿t Alva^ 
haciendo á tu Campo salva^ 
después que la sombra fría, 
sepultada en el Por#icnte> 
fue á enlutar otro Orizonte, 
y en la cumbre de aquel monte» 
ó temerario , ó valiente, 
i Liens partí á socorrer, 
Villa que el Turco ha cercado: 
NiccÜza gran Soldado, 
columna de tu poder, 
en el presidio asistía^ 
como fuerte Capitanj 
sus hazañas ce dirán 
su Zclo, y su valentía, 
Quatro veces asako 
la muralla el Turco ardiente^ 
y Nicüiiza valiente 
coa bombas se ¿cfendio. 
£1 mismo á mi me ka contado 
( y hombre es de mucha verdad ) 
que entre la disformidad 
del plomo desenfrensdoj 
un Cavallcro se vio 
iri el ayre pelear, 
veQccr , herir, y matara 
que la Villa defendió. 
Del Obispo MrTiin son 
prodigios que el rrundo abont» 
gran Obispo de Turona, 
y desta Villa Patrón. 
Y o , que á este tiempo llegué^ 
de ujrta emboscada salí, 
anítaeme , acometí, 
espanté , vencí, mate; 
huyeron, no me esperaronj 
£cgu:lo5 , no me quisieron, 

r*-.lucron cobardes, huyet^a^ 

he buelto ahcra i jvi*ditc: 
todo el caso te hí contado; 
y mí prenda he rojtaurado, 
la fortuna es de mi parce. 
Aqueste el suceso es, 
y yá el premio he conseguido^ 
porque el havcrte servido 
es mi mayor intere's. 

CarL D. Luís ,soÍ5 grande Soldado,* 
hijo de Alburquerque , en fini 
de nuestro Obispo Martin 
el brazo nos ha ayudado i 
Y quíín esta dama es ? 

íeon. Nicolíza hija me Uama^ 
Capitán > á cuya fama 
besa la embidia los pi£s. 

CarL Oy es razón que me quadrcj 
que un dueño noble os elija, 
que he de premiar en la hija 
las finezas de su padre. 

Sale Buscarruído con Mari Bír« 
nardo acutstas ^ vestida de Tur^ 

co^y tapada la cara. 
Busc> Fuera digo desta pieza, 

nadie me detenga el paso: 
demc vuestra Magestad 
a besar los dos zapatos^ 
mas traídos , y mas viejos, 
que el guardarropa ha guardadój 
aquí le traigo cst« Turco. 

CarL Aunque ya no es necesario^ 
me huelgo que procedáis 
como valiente Soldado: 
cómo hallasteis ese Turca ? 

Busc* Vá de cuenta , y va de as6* 
Así como me mandasteis, 
invicto, y piadoso Carlos, 
que fuese á caza de Turcos, 
vengo , que bago, tomo , y salgo; 
salí Q9fx un» rodela^ 
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con un azerado casco^, '7,P^ác Garamaros, 
r t* 

mí valor por corr<pañero, 
por ínstfUinffnto nii brazo> 
y al campo de Soíiraáa 
entré tan detcrmioatlo, 
que parecí Executor, 
que iba k c(»brar los salarios. 
Echáronme treinta Turcos 
con sus capotes en capud, 
que para ir al Cielo y dícen^ 
que ninguno ha de ser calvo. 
Saco la hoja de la cinta^ 
y tiróle al uno un tajo^ 
y al otro un Guadalquivir) 
y un Xatama a no se quantos* 
Resistioseme un Turcon, 
que es este Turco que traigo^ 
^ue en lo espeso de las barbas 
parece recien Letrado. 
Loi demás Turcos huyeron, 
sin saber como ^ ni quando;» 
y pasaron a ser liebres» 
con haver nacido galgos. 
Aqueste Turco escogí 
por ser el mas alentado, 
tapcie el rostro al momentOj 
las manos al cuerpo ato, 
córtele un vigote solo, 
esta noche le he guardado^ 
hele tenido encubierto, 
y á tu presencia le traigo, 
hasle visto en ese suelo: 
que como Mari Bernardo 
n o vaya , al Gran Turco pienso 
traer á una soga atado, 
aquel Soliioán famoso, 
y al gran Rcxalgar su hermang;. 
Descúbranle , que el dirá 
la verdad , y como alano 
te ladrará quanto quisras^ 
lucido sea mi traba)o, 
îde Turcos á moatenesĵ  

Cicras 7 Gaetes , y Tudescos, 
los obligados del palo. 
O b r e , v i , llegué , vencí, 
porque soy un Alcxandroí 
aquí gracia , y dc5fucs Turco , 
aqui T u r c o , y después lauro. 

Cari. Desckibridle. 
Busc. Que me place: 

señor , esto se ha olvidado, 
antes que descubra el Turco , 
te pido por mi t raba jo : : 

CarL Qixé pedís ? 
Bu se. Que echéis á un remo 

señor , á Mari Bernardo. 
Cari, Dwcubridle, que por vos 

le haré desterrar del Carapo. 
^^sc. Vivas , Carlos Quinto noble, 

aun mas que brazos quebrados: 
ca señor perro, acabe, 
y ante mi y coaao Escribano, 
confiese quanto pregunto, 
y hable mas que cien Soldados 
recieu venidos de Flandes: 
Descúbrase. 

Mar. Ya lo hago* Descúbrese. 
Busc. Vive Dios que es la maldita 

el Turco que á Carlos traigo 9 
ya yo me espantaba, que 
no andaba el M;:rimacho 
conmigo: Cielos que es esto ! 
Señor, yo soy un borracho, 
soy un bruto í soy un Indio» 
mal Soldado , y scrc quanto 
puede ser fíalo uno solo, 
pues nací tan desgraciado. 
Por Dios que lo presumí, 
y fui tan grande menguadoj' 
que nc lo quise creer. 

J5fflr. Señer, Buscarruido estandd 
buscando un T u r c o , por fuerza 
me kijQ T u r c o , y a poríazos: 

J3* # 
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A? fí Detaf.9 de 
el és el qüa me busco 
porqv.c yo no le he buscado. 

Narq. Vayanse luego allá fuera. 
Mar. Lhidamentc le he burlado. 
CarL Esto es lo que pienso hacer, 

por que no salga mi hernuno. 
Maxq> No ha de salir Carlos Qjiintoj 

aunque la vida perdamos. 
CarL Ahora que todos ju-'̂ co^ 

en mi tienda están, qu^-aguardo? 
Orador de mi opinión, 
pre tendo, hablarles muy claro» 
Soldado^ y amigos mioo, 
mis parientes , y vasallos í 
que ser vasallos, y amigos, 
no es ü mi piedad contrario» 
Por la muerte de mi padre 
Fil ipo, yo sus estados 
herede , y también con ellos 
peligro 3 embidia, y traba)»^ 
Y ios emuí03 del Mundo, 
estos que están destinados 
a cmbidiar por natural, 
mayor embidia heredaron. 
Partí de Gante a Castilla, 
bese á la Reyna la mano^ 
retire algunos Ministros> 
y viéndome coronado, 
hice hazañas memorables, 
y dentro de algunos años^ 
por U muerte áz mi abuelo^ 
los Electores Chriscianos 
me eligieron al Imperio, 
y desde el Palatinado 
»ie enfibisron con su Elector 
la obediencia , el Cetro , el Lauro*. 
A la U!a de los Gelvcs, 
abii^o de ios Cosarios, 
de>:é aquel año sujeta 5 
y el Ücy Francisco, indignada 
por la elección de mi lUigerío^^ 
5fc aricÍQ gor -fui £¿uUí^s^ 

cmbiando por general 
al Gondc Pedro Navarro, 
que a Ñapóles ganar quiso 
por ventaja, ó por asalto: 
pero sucedióle mal, 
y vencido, y derrotado, 
sin concierto en el clarín, 
y los parches destemplados 
segunda vez á sus Keynos 
pasó los Alpes nevados, 
Ay de aquel que sin justicia 
hace textos de las manos, 
porque son Juezes las Armaj, 
y dá la razón el fallo ! 
Fui aclamado de la Italia, 
Emperador de Romanos, 
gane l^eynos, y Ciudades, 
a la India he sujetado, 
soy mas Rey que otro ninguno 
por tener buenos vasallos 5 
llámame el mundo Piadoso, 
soy valiente , aunque soy manso; 
Juiticicro , aunque perdono i 
en las iras , refrenado, 
en el consejo , prudente, 
y ca las advertencias , sabio, 
Y oy Solimán en campaña, 
cuerpo á cuerpo , y bi'azo á brazo 
me provoca inadvertido, 
y llama determinado. 
Con no salir solamente 
borro estos triunfos, 3' lauros, 
eon tanta sangre adquiridos, 
y tanto blasón ganados. 
Mis hechos sean espejo 
luciente, viscoso, y claro, 
donde se vea el valor, 
porque galán ¿i ese tiempo 
coa el sobervio enemigo 
salga m i pecho gallardo. 
Bueno es que diga la famSj 
ya gtüdié ia suya Cario*, 
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é^te que mu^íío" venció 
Leen del Solar Hispano, 
á la quartan.a de un miedo 
yace sujeto > y postrado. 
N o Duque de Alva Toledo, 
no Rey de Ungria Fernando> 
no Marques esto ha de ser: 
por los Cielos soberanos, 
que al vasallo llcencií'so, 
que quiera at:.)arine el paso, 
al que contra mi aspirare, 
aunque le ayude mi hermano, 
que le quite la cabeza 
por leal, que en estos casos, 
los que fueron mas leales 
son mis mayores contrarios. 
Yo se muy bien lo que digo, 
yo sé b ien , que conjurados 
los mejores de mi Reyno, 
forman repetidos vandos. 
Al cue no me obedeciere, 
si la* espada desembayno : 
ya es hora de ir a campaña, 
y yá la espada he sacado, 

saca la espada 
y un Rey que saca el azero, 
no ha de ambaynarle hasta tanto 
que de su enemigo propio 
la tina un coral humano. Vase*-

León. Q ié briol 
Díiíj. Qji¿ valeroso í 
Vuq, Q^c sobervia ! 
Mar. Qjie indignado I 
Duq. Salga al campo nuestro Keyv 

ey. Segura el campo llevamos, 
Di'js , valor ^ y Garlos Qiiiiuo, 
son muy terribles contrarios. 

León. Su zelo sera el padrino. 
D. Luis. La Te servirá de jacOr 
Duq, T-a espada será justicia. 
Kcy. Y la execucion su brazo^. 
D«í¿» Heuaures Numa. dfc Esgaua^ 

4 

el Sepulcro de Dhi sacro. 
D . Luis. Y á tu brazo valeroso 

postre el pecho el Otomano, 
León, y D- Luis. Para honor de DioSj 
Duq- y Rey. De España. 
ÍJ. Luis. Ea amigos. 
tiey. Ea Soldados, 

oy se ha de dar la batalla, 
en qualquier de estos casoáj 
o ya muera Solimán, 
ó vuelva vencido Carlos. Vün$í. 

Sa'.Q Carlos Quinto con espada ^ y 
rodda^ 

Cal. Aineste el sitio ha de ser^ 
que Solimán señaló, 
aqui ine desafia, 
y aqui le piensa vencer. 
El corazón se alborota, 
pero es mió el corazón ; 
eu la mejor ocasión 
ir/e está apretando la gota, 
<^,'^¿ cruel achafjue es t 
que ahora huvo de venir, 
pero si no he de huir, 
no son menester los píes» 
O como se echa de ver, 
que es cobarde el mal , en ííffj. 
que á la parce mas ruin 
me ha venido h acomcccr!| 
Yo no entiendo los cuidadoa 
de Solimán mi enemigo, 
á solo reñir conmigo 
trae quinientos mil Soldados, 
Pasos parece que escucho, 
«ino me llego a engañar,. 
él bien me puede matar. 
Oías por Dios que ha de ser macho». 

Sale el Duqu^. 
Dug. D¿ mi IeaUa4 inducido. 

u«-
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É^ SI Desafié 
llevado de la pasión, 
por s¡ hay alguna traición, 
vis el Cesar nic he venido. 
Que ha sido iiifamia dirán, 
y esto yo también lo digo, 
(jue el Cesar este conmigo, 
y 0sté solo Süiiínáo. 
Mas al que teme perderle, 
como han de poder culparle ? 
qu» yo no vengo a ayudarle, 
aunque vengo k defenderle. 
En dcxarlcs reñir fundo 
la lealtad de mi cuidado; 
mas si viene acompañado, 
Carlos, y yo á todo el Mundo» 

CarL Ya la hora señalada 
£e pasa , mas no ha llegado; 
siempre anda luuy ocupado 
quien hace larga jornada. 

Tocan» 
Pero qu¿ es esto ? a rebato 
toca el Clarín , y Tamborj 
si Solimán es traydor ? 
si ha sido doble su trato? 
Pero esto no puede ser, 
y el ver la razón ata}a, 
traición con tanta ventaja^ 
infamia c«n tal poder. 
De Solimán los Soldados 
por el m«nte baxar veo^ 
yá tuvo fin mi deseo, 
entráronse mis cuidados. 
Otra vez 'hacen la salva: 
qué traición ! qué deslealtad 1 

JDü£j. Carlos, vuestra Magcstad 
tiene al Duque de Alva. 

CarL Para qué os he menester? 
Duq, Yo vengo á morir con vos. 
CarL Si no os volvéis, vive DioS;̂  

que os haga, Duque volveji 
l)uq. Señor. 
Caríf Rué « ĉ repUcai? I 

/ í Carlos Quí/tf0» 
idus pues, 

Duq, Ya yo me voy. 
Cari. Ko sabéis que Carlos soy? 
Duq. Mirad Carlos. 
QürL Aun no os vais ? 
Duq, Eí Ex«rcíco enemigo 

baxa contra vos. Señor. 
CMTL Dios, la razón ^ y el valor^ 

quedan á un tiempo conmigo. 
Duq. Esa campaña florida 

produce Turcos Infantes. 
CarL La reputación es antes, 

y después será la vida: 
idos. 

Duq> Con vuestra csperanta 
es mi rezelo mayor: 
vo)mc5 porque mi valor 
parece desconfianza. 

CarL Si la vista no me engaña^ 
y estín los ojos turbados, 
de Solimán Ids Soldados 
marchando por la canij)aña, 
vive el Cielo que se van» 
aqui valares ardientes, 
ah (lenizaros valientes, 
ah coberde Solimán: 
Carlos, Soldado de Españaj 
a ti grande Emperador, 
y de los Mundos señor, 
te espera en esta caoipaña. 
Huyes , y Señor te aclamas ? 
tu heroico nombre destruyes^ 
si me llamas, porqué huyes? 
si has de huir , por que me llamas? 
Que no me dexe un dolor 
conseguir este interés ! 
ahora quisiera mis pies, 
mas que todo mi valor. 
Pues tan valiente te pinto, 
espérame ayrado yá, 
que á darte la muerte vá 
h espada ^ Callos Quinto* 
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Sale Juan Septana con una t o ro D. Lui^. Ya qiieáayte Vencedor, 
" ' " yá el graa Solimán se vueive| 

yá t^ tlexi la Campaña, 
yá sin herirle le hieres. 

Duq. Vence tr3;ano en la paz. 
D. Luis. Ñama generoso ) vence. 
CarL Juan Sepusio, gran Baybodá 

mis brazos mi amor te ofrece;^ 
que no hace nada en errar 
el que luego se arrepiente: 
Duque de Alva , estas finczas> 
estos abrazos conserven: 
Marques , yo estoy bien servida^ 
Fernando > mi afecto es este: 
Don Luis j la señal del premÍQ 
os doy en tan nobles redes: 
Leonor y Don Luis será vuestro^ 
y aqui dichoso fin tiene 
el Desafio Imperial. 

Busc, Y aviso á vuesas mercedes^ 
que me caso con aquella 
compuesta de dos especies; 
y no hago mal en casarme^ 
porque coa esto me dexe. 
El Senado nos perdone, 
si el Poeta lo merece; 
hame encargado « que os pidíl 
un victor, quien le tuviere, 
á pagar á otra ocasión^ 
no hará mucho ̂  aunc][ue le pr^s^e* 

tM de oro , y Don Luís de la Cu€' 
va-, otra de ytdia , y ei Keyi 
y en una fuente y Dona Leo* 

ñor y Cetro ^ y Espada, 

Juan, Generoso Quinto CarloSj 
el afable > y el prudente, 
cxcmplo para el Chistiano, 
y azote para el rebelde: 
i Juan Sepusio Baybodá 
á tus plantas Reales tienes, 
que desde el campo contrario 
a pedirte perdón viene. 
Solimán levantó el campo, 
por agüeros imprudentes, 
que dicen que son valores, 
aunque temores parecen. 
Yo erré como hombre mortal^ 
y basta qUe lo confiese, 
perdón pido á tu piedad; 
y pues tan piadoso eres, 
muclio mas hago en pedirle, 
que tu haces en concederle. 
Esta Corona dorada^> 
que en mis valerosas sienes 
estuvo substituida, 
mi amor h tus pies ofrece^ 
que Corona que fue mia, 
4X0 es á tus sienes decente» 
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